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La casa « S E G A R R A » resolvió el orobl^ma del calzado para caballero, 

complaciendo al cKénte más exigente, por 

Convencidos de resolverlo iguairrente para los niños, hemos creado 

modelos especiales para éstos, qne reúnan absolutamente.todas las condicio­

nes deseables 

C o m o d í s i m o - E l e g a n t e - S ó l i d o - B a r a t í s i m o 
CCodo Ccsído 6oodycar) 

pesetas 1 3 ; 1 5 (segúíi tamaño) 
S^0H^Í^H Venia directa dei fabricante al consumidor 

Depósito de Lorca: CMSH ¡VíO^ÍCieL 
Los cuatro modelos nuevos para niños son: 

M O D E L O 22 M O D E L O 23 

Puntera reforzada Ternera Box-Calf Charol Cornelius 

(Color negro) (Elegante) 

M O D E L O 21 M O D E L O 20 

Puntera reforzada.Piel hierro irrompi- p^intera V E G A reforzada. Piei hierro 

ble (Color guinda) ¡rrompible. (Co lo r avellana) 

C a m i n o a á e l a n t e 

sen jr Fe ' lo : Ha> por los pueblo-i es-

I a^'o'es ópoderados de los Ayunta­

mientos multitud de republicano!, que 

se creen dueños dr! la República.,. 

Con estas o parecid-í- palabras ex­

presó la gran Verdad li nub' e de tan­

ta altirra mental como espiritu recto. 

Pero a O.tega y Oisset no se le ha 

hecho caso; a Oit ' 'ga y Oísset se le 

ha desdeñdio por las lumbreras que 

nos gobiernan.,. ¿>U^ hay doloro-sa 

analogía entre este desdén y el que 

mostró el dictador Ptiriu) de Rivera 

hacia el Sr. Unamuno? Meditad los 

que os preciséis de desapasionados y 

sensatos sobre esta coinciJenrii, y 

acabaléis pordec i í : La insensatez eslá 

en marcha. La soberbia, la mediocii 

dad y ia ambición se han convertido 

en elementos dirigentes. El pueblo y 

con él ios republicanos probado ' , los 

luchadores, los que todo lo sacrifica­

ron en defensa de su ideal, los que lo 

propagaron despreciando bienestar 

y comodidades, los que no fueron 

administradores de monjas, los que 

no estuvieron a sueldo de la Monár­

qui», los repubiicanos históricos, he 

mos síiido de Málaga para entrar en 

Malagón. 

JUAN DEL PUEBLO 

De jVíálaga a JVÍalagón 

( C o n t i n u a c i ó n d e " U n M u s s o l i n i r e p u b l i c a n o ' * ) 

Suponíamos nosolros—y confesa­

mos explícitamente nuestra candidez, 

— que al derrocar el régimen monár­

quico, con él desaparecían les vicios, 

las falsedades, las auibiciones bastar 

das, ias miras pír>onale«, la poliiica 

partidista, los egoísmos, las hipocre­

sías, las famosas zancadilla«, las pa­

siones innobles, lis arbitrariedades, 

los atropellos, las injusticias, los abu- | 

sos, el impudo"; toda la he>rumbre 

que carcomió el trono de Austrias y 

Borbones, haciéndolo incompatible 

con la dignidad humana. 

Entendíamos que el légimen repu­

blicano, basada en la soberanía del 

pueblo, por éste impueslo y sosteiñ-

do, sería un régimen exento de im-

purezas,no queremos decir patriarcal^ 

porque harto visible es la enorme 

distancia que media entre el progreso 

espiritual y el progreso material. En 

tanto que la intelig'^ncia del hombre 

resuelve el problctna de la navega­

ción aérea, e! espíritu humano vuela 

a ras de tierra salpicando sus alas en 

el cieno.de las pasiones. 

Acariciando venimos el ¡deal de­

mocrático desde nuestra niñez; el 

tiempo y con él las injusticias del v ie­

jo régimen lo arraigaron profunda­

mente en nuestra alma, pero nuestro 

ophmismo fuente de energías en la 

ardiente y constanie lucha, no llegó 

nunca a suponer que el día que ema­

nara el poder de la voluntad del pue 

blo, el dia que éste fuera soberano y 

señor tínico, se habría redimido Es­

paña convirtiéndonos en dechados de 

perfección. 

¿Pero cómo dudar que la implan-

Ución íle ja Reptiblica sería un gran 

P A R A L A T A R D E 

paso en el camino del progreso mo­

ra!? ¡Hemos defendido con tanto ca­

lor esta creencia años y años! ¡Nos 

costó tantos sacrificios esa defensa! 

¿Hombres ángeles? N o ; no acaricia­

mos utopías.Pero hombres ju¡c¡osósi 

reflexivos, de buen sentido, justos, 

eso sí. Hombres que rindieran holo­

causto a la Verdad, sí. Hombres que 

a la evidencia se rindieran, sí, ¿Qué 

menos podíamos esperar del ans'ado 

régimen los que por su implantación 

hemos luchado tantos eños? ¿Qué 

menos podía efperar el pueblo que 

tan grandiosa prueba dió de convi:-

ción democrática y valor cívico el 

12 de abril? El pueblo español con 

asombro del mundo entero, s i l cau­

dillos que al frente del mismo se pu-, 

sieran, conquistó en unas breves ho­

ras lo que los eternamente indecisos, 

no se atrevían a conquistar. ¿ C ó m o 

están respondiendo aquellos hombres 

al acto heroico del pueblo? ¿Están 

intelectual y moralmente a la altura 

de la misión que se les confiara en 

aquellos históricos y solemnes mo- ' 

mentos? T o d o hombre que anali:e 

fría y desapasionadamente la labor 

que realizándose viene, tendrá que 

decir que no, categórica,rotundamen­

te. Ese es nuestro amargo, nuestro 

profundo desencanto. 

Un hcmbre que por su solvencia 

moral e intelec-.ua! sería modelo de 

rectitud para analizar y comentar los 

hechos que acaeciendo vienen desde 

hace veinte meses, don José Ortega y 

Gasset, lo ha dicho desde las colum­

nas de un per iódico—tLuz»—cuyo 

substítulo—Diario de la R e p ú b l i c a -

es un sarcasmo desde que lo dirije el 

e i señor grave 
y el bumcrtsta 

El humorista ha entrado en el ca-

í l i io ; es un liombre pequeño, delga­

do, vivfíZ, Don Francisco lo há reci 

bido con una sonrisa plácida que re 

mueve en suave oleaje su t i ip 'e pa­

pad?. S e tenía preparada su alocu­

ción desde que leyó el articulo del 

otro y ha ido puliéndola y redonde­

ándola mientras soi bía el café y fu­

maba el puro de la sobretnesa. 

—Siéntese, hombre, siéntese... 

H ' leido su articulo: muy ingenio­

so. . . Pero es lo que digo: los humo­

ristas tienen ustedes una visión par-

\\cü\ar, subjetiva...., eso es, subjeti­
va, de la vida. Porque no querrá us­

ted demostrarme que cree en lo que 

escribe, je, je . . . 

Y Don Francisco ha hecho ondu­

lar más aprisa sus papadas con una 

risita bonachona que tnuestra la den 

tadura calafateada de briznas de ta­

baco, 

El humorista—brusco—le ha co ­

g ido de una soiapa. L u e g o , pensan 

do que el gesto era demasiado rudo 

para un humorista, ha procurado des 

virtuarlo fingiendo sacudir una mota 

imaginatia. 

—Según éso, usted cree que los 

humoristas venimos a ser como los 

que iluminan fotografías: nos dan 

la realidad y nosotros la colorea­

mos, sólo que arbitrariamente; pin 

tamos lo verde, rojo; lo amaril lo, 

azul, y nos dedicamos, en fin, a tra 

vesuras pictóricas que nos envidia 

I rían los pintores de vanguardia. 

—Justo, éso es . . . 

i —Perfectamente. Entonces, us 

•ed y muchos hombres plácidos co 

mo ustt^d, son nnos te r 'b'es hum ) 

ristñs. Con h d ferenci i de qi . us 

t-des no se contintan con d=»rle a la 

f tografí 1 é i tos o los otros colores, 

sino que ta retocali hasta desf gurar 

IH. Veamos su punto de vista: usted 

lien? dri la vida una visión óptima y 

concretf: su oficina, su casino, su 

c s^; cobrar las rentas campesinas, 

ir a! te^'tro dos 0 tres veces por se } 

niHU)... Si c y i hablar de la existen 
cia, éstas serán las imágenes con 

or ladoras q!t3 acudan a su ment*». ; 

Pero usted e?, sobre lodo un hom | 

bre fe' z a! que molestaría la infeli } 

cidad de los ntroí . Sin e m b i r g o . c o 

mo su pgoismo de biugués no I i)°.r 

mite ser un filánto;) > ^ictivo, se re 

fugia en la creencia de que la feli­

cidad eítá profusaniíute der'-amada 

por el orbe. .Aquí de su hutnorismo. 

Usted es d i los que sostienen, por 

ejemplo, la inefabe felicidad de co 

merse un plato de judí s después de 

estar labrando seis u ocho horas, 

quizá bajo la lluvia y contra el vien 

to. Claro es que usted no cambiaría 

su tnerluza y su bistee rior ei plato 

de judias, a pesar de sus entusias 

mos geórg icos , pero, hábil sofista 

cuando se trata de no empañar su 

tranqui'idad, expone usted ..una lar f 

ga serie de razones, «¿cómo me v o y 

a cotnparar y o , hotnb'e débil de la 

ciudad, con las saludables naturale 

zas campesinas?. Además, mi crian 

za, mi educación... , etc. etc. t 

Si al pueb'o no se le dan escuelas 

y protesta, ust 'd piensa que, no sa 

biendo leer, no podrá contaminarse 

del morbo comunista. 

Finalmente, hasta si un desgra 

ciad j se muere de hamb-e y 

de frío en una cairetera, la religión 

le brinda a usted una solución opti 

mista: «Ese pobrecillo ha i d j dere 

cho al C i e l o » . 

Naturalmente, usted espera ir ai 

Paraíso sin tener que morirse de 

hambre ni de frío, pero, cotno enton 

ees resultaría una evidente injusti 

cia con respecto al otro caso, usted 

le conceda ias butacas da orquesta 

paradisíacas a los vagabundos que 

se mueren en una noche de frío, y 

se contenta humildemente con una 

luneta de más atrás... 

M A N U E L F. D E L G A D O 

C R Ó N I C A C A T A L A N A 

Ct'íuilfa la Gz-

querrá y )VIacíá 

dice que comide­
ra a JVIarcelmo 

Domingo, d í m í r 

La abstención acusada del cuerpo 

electoral ha determinado el triunfo 

de la Ezquerra. 

La jornada transcurrió sin emoción 

ni interés. 

La mañana fué fria y lluviosa. La 

desanimación grande. 

El alarde de fuerza fué enorme. 

A la entrada Je cada centro una | 

pareja de guardias fusil en mano. ^ 

En ciertos sitios de la ciudad ame­

tralladoras. 
La gente estuvo un poco asustada. 

Transcurrió la mañana sin inciden­

tes. La gente sin apresuramiento nin­

guno desfilaba por los colegios. 

A la una había votado el cuarenta 

por ciento del censo. 'I 

Maciá se muestra orgulloso del 

triunfo de la Ezquerra. 

Hablando de la derrota radical di­

jo que es un partí Jo forastero en Ca­

taluña, que ha de desaparecer. 

Ante la pregunta de un periodista 

de que si hibía hablado con Madrid, 

Maciá respondió que no tenía para 

qu ehablar con .Madrid. 

Es que al minisiro de la Goberna 

ción le interesaba ei resultado de [las 

elecciones. 

C o m o que del resultado de ellas, 

siguió diciendo Miciá depende la con 

soiidació.i de! régimen y del Estatu­

to. 

Si la L l l g í hubiera triunfado se 

xie. un íracdho. 

El os se hubi-íran con ío rmid j CvOn 

el Estatuto que se nos ha dado, se 

htibieían dado por satisfechos con 

las facultades que se nos han conce 

dido. 

Nosotros creemos que se nos ha 

dado el Estatuto con "Jas facttitades 

bastante recortadas 

: ( C O N I N T E R N A D O ) : 

Situada en las Alamedas, a careo del 

. MIGUEL 

Especialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante durante 

cinco años de la Clínica Oftalmológica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid, y dél sabio Profesor Doctor 

M Á R Q U E Z .Catedrático de. dicka Facultad 

C o i a m u l t a de 1 1 « a (-)-(-) L O R C A 


